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¡Condene ataque a soberanía de 
Venezuela por EEUU! ¡Fuera ya!

Irán: Crecen 
las protestas, 
dicen ¡No! 
al gobiernoPOR róger calero

En la madrugada del 3 de enero, los 
residentes de Caracas y sus alrededores 
se despertaron con explosiones y avio-
nes sobrevolando, mientras las fuerzas 
estadounidenses realizaban un mortífe-
ro ataque militar dirigido a forzar al go-
bierno venezolano a someterse a los dic-
támenes imperialistas de Washington. 
El asalto dejó 80 muertos, una estela 
de destrucción, el presidente Nicolás 
Maduro y su esposa, Cilia Flores, cauti-
vos, y la soberanía del país violada.

En la operación, denominada 
“Resolución Absoluta”, participaron 
unas 150 aeronaves —bombarderos, 
cazas, helicópteros, drones y de reco-
nocimiento— que abrieron el paso para 
que unidades de operaciones especiales 
irrumpieran en el complejo residencial 
de Maduro y su esposa. Los transpor-
taron al buque de asalto USS Iwo Jima, 
trasladándolos luego a Nueva York. En 
un tribunal federal de Manhattan el 5 de 
enero ambos se declararon inocentes de 
narcotráfico y otros cargos.

Washington afirma que el presiden-
te venezolano encabeza un cártel de 
drogas que envía cantidades masivas 
de cocaína a Estados Unidos. Durante 
semanas, la Casa Blanca había amena-
zado con llevar a cabo ataques terres-
tres dentro de Venezuela. Las fuerzas 
estadounidenses han destruido decenas 
de embarcaciones que, según las auto-

Declaración del Comité Nacional del 
Partido Socialista de los Trabajadores

EEUU: ‘El petróleo es 
nuestro’, amenaza a Cuba

Declaración del Comité Nacional del 
Partido Socialista de los Trabajadores,

3 de enero de 2026
El Partido Socialista de los Trabaja-

dores condena categóricamente la in-
vasión a Venezuela por Washington y 
el secuestro del presidente venezolano 
Nicolás Maduro y su esposa Cilia Adela 
Flores. Condenamos la meta declarada 
del presidente Donald Trump de que el 
gobierno y las enormes empresas petro-
leras de Estados Unidos ocupen y “to-
men control del país” durante un futuro 
previsible. ¡Estas son burdas violaciones 
de la soberanía nacional de Venezuela y 

POR SETH GALINSKY
Tasnim, la agencia de noticias del ré-

gimen iraní, afirmó el 6 de enero que 
las protestas que comenzaron entre los 
comerciantes del bazar de Teherán el 28 
de diciembre y que luego se extendieron 
por todo el país, incluyendo pequeñas 
ciudades y universidades, avanzan aho-
ra “hacia la calma total”. Pero ese mismo 
día varios videos mostraron a la policía 
y a matones del Cuerpo de la Guardia 
Revolucionaria Islámica enfrentándose 
a cientos de comerciantes en el Gran 
Bazar de Teherán y disparando gases 
lacrimógenos contra los manifestantes.

La Agencia Noticiera Estudiantil Ira-
ní, financiada por el gobierno, admitió 
que los comerciantes habían cerrado “la 
mayoría de las tiendas” en el Gran Ba-
zar y que había tanta gente protestando 
que “era imposible entrar”.

Fars, la agencia de noticias estatal, 
informó que los manifestantes co-
reaban: “¡Comerciantes honorables, 
brinden su apoyo!” Fars indicó que 
los comerciantes habían cerrado sus 
puestos en protesta por la caída del 
valor de la moneda iraní y la “falta de 
estabilidad en precios”.

La protesta del 28 de diciembre co-
menzó entre los comerciantes de los 
bazares de Teherán, extendiéndose 
luego por todo el país. Comerciantes 
y trabajadores están siendo duramente 
afectados por la profundización de la 
crisis económica. Esto se ve agrava-
do por la asignación de grandes can-

Maestros y trabajadores escolares 
en California ganan huelgas 

Militante/Laura Anderson

Protesta en Miami, 3 de enero, contra violación a la soberanía de Venezuela por Washington 
ese día con un ataque y bombardeo a Caracas para secuestrar al presidente del país. 

atentan contra el deseo del pueblo traba-
jador de Estados Unidos de vivir en paz!

Durante años la clase gobernante 
estadounidense ha pretendido apro-
piarse de los yacimientos petrolíferos 
de Venezuela, las mayores reservas 
del mundo. Nunca han perdonado a 
Venezuela por nacionalizar su indus-
tria petrolera en los años 70.

Washington durante meses ha acu-
mulado una masiva fuerza de aviación, 
buques y tropas frente a Venezuela. Los 
gobernantes norteamericanos han im-
puesto lo que llaman “un bloqueo total y 
completo a buques petroleros que entren 
o salgan del país”, incluidos buques que 
transportan crudo a Cuba y China.

Los gobernantes norteamericanos han Marcha en Minneapolis defiende a inmigrantes

Militante/Mary Martin

MINNEAPOLIS — Miles marcharon aquí el 20 de diciembre en protes-
ta contra el arresto de trabajadores inmigrantes por ICE. 

También protestaron contra los ataques del gobierno a inmigrantes so-
malíes. Desde el 1 de diciembre, cuando el presidente Donald Trump 
llamó “basura” a los somalíes, más de 670 personas han sido arrestadas 
según funcionarios federales. 

La protesta fue auspiciada por varios grupos defensores de los dere-
chos de los inmigrantes. El AFL-CIO estatal y otros sindicatos, incluyendo 
el de la industria alimenticia UFCW, UNITE HERE, el de servicios SEIU, 
y la Federación de Educadores de Minneapolis, también participaron. 
Miembros del AFL-CIO estuvieron encargados de mantener el orden en 
esta disciplinada protesta.

—por Mary Martin 
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POR MAGGIE TROWE
OAKLAND, California — Tras 

una enérgica huelga de cuatro días, los 
maestros del Distrito Escolar Unificado 
de West Contra Costa, afiliados al sindi-
cato United Teachers de Richmond, ob-
tuvieron mejoras salariales, seguro mé-
dico y más contrataciones de personal.

Los maestros se declararon en huelga 
el 2 de diciembre, su primer paro labo-
ral desde la fundación del distrito hace 
60 años. Miembros del Local 856 del 
sindicato Teamsters, que representa al 
personal escolar, se unieron a la huelga 
durante dos días, antes de llegar a un 
acuerdo por separado.

Los maestros hicieron manifesta-
ciones diarias con cientos de partici-
pantes. En una animada vigilia el 9 
de diciembre mientras se realizaban 
las negociaciones, corearon consignas 
hasta altas horas de la noche.

“Fue NUESTRO PODER 
COLECTIVO lo que obligó al Distrito 

a volver a la mesa de negociaciones y 
allanó el camino para un acuerdo”, es-
cribió Francisco Ortiz, presidente del 
sindicato de maestros de Richmond, a 
sindicalistas y partidarios tras llegar a un 
acuerdo el 10 de diciembre. El 92.6% de 
los maestros votó a favor del contrato.

Lograron un aumento salarial del 
8%, cobertura médica familiar comple-
ta a partir del 30 de junio de 2027, un 
aumento salarial para los maestros de 
educación especial, algunos topes en el 
número de estudiantes por clase, mejo-
ras en la calefacción de las aulas y “vías 
para la residencia permanente auspicia-
das por el distrito escolar para educado-
res que obtengan las credenciales nece-
sarias”. El distrito escolar, con un alto 
porcentaje de estudiantes inmigrantes, 
depende del personal bilingüe. 

“Mañana volveremos al trabajo 
con la cabeza en alto”, escribió Ortiz. 
“Estamos deseando ver a nuestros 
alumnos el jueves por la mañana”.
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Víctor Dreke:  líder revolucionario, autor de relato 
testimonial sobre solidaridad de Cuba en África
por MARTÍN KOPPEL

“Nuestra participación en las lu-
chas de liberación en África y en otras 
partes del mundo hizo más fuerte al 
pueblo cubano”, afirma el dirigente re-
volucionario Víctor Dreke en su relato 
testimonial recién publicado, Cuba y 
la guerra de independencia de Gui-
nea-Bissau y Cabo Verde: La caída 
del último imperio colonial en África.

colonial portugués, el último en man-
char al continente africano.

Esa victoria también llevó a la caída 
de una dictadura que había durado dé-
cadas en Portugal mismo, detonando un 
masivo ascenso revolucionario de traba-
jadores y campesinos.

Dreke nos cuenta con vivos detalles 
cómo, entre 1966 y 1974, cientos de 
voluntarios cubanos —incluido él mis-
mo— aportaron a estos sucesos que 
cambiaron la historia. La entrevista con 
Dreke va seguida de un capítulo con re-
flexiones de otros cubanos que comba-
tieron por la independencia de Guinea-
Bissau o ayudaron a dirigir esa misión 
internacionalista.

Dos décadas de trabajo
Este nuevo libro es fruto de dos 

décadas de trabajo. Surgió de una en-
trevista anterior con Dreke, publicada 
por Pathfinder, titulada De la sierra 
del Escambray al Congo: En la vorá-
gine de la Revolución Cubana. Ahí re-
lata su participación a través de déca-
das en el movimiento revolucionario 
cubano, y cómo él y miles de personas 

como él se transformaron, desde jóve-
nes rebeldes valientes pero inexpertos 
hasta convertirse en experimentados 
revolucionarios proletarios.

En ese libro un par de páginas están 
dedicadas a su participación en el apoyo 
cubano a la guerra de independencia en 
Guinea-Bissau. Pero el interés de los lec-
tores por conocer más sobre esa historia 
motivó nuevas rondas de entrevistas.

A finales de 1966, Fidel Castro le pi-
dió a Dreke que encabezara la misión 
cubana de combate en Guinea-Bissau. 
En el capítulo final del nuevo libro, otro 
participante destacado en esa misión, 
Alfonso Pérez Morales, conocido por su 
nombre de guerra Pina, plantea la inte-
rrogante: “¿Por qué Dreke?”.

Su respuesta: “Fidel escogió a Dreke 
porque necesitaba un comandante mi-
litar que tuviera experiencia, que había 
dirigido tropas en combate y demostra-
do su capacidad de tomar decisiones en 
una guerra de guerrillas compleja que se 
estaba llevando a cabo sobre tres frentes.

“En segundo lugar, él quería alguien 
que supiera cómo pensaba la máxima 
dirección de nuestro país. Que pudiera 
transmitir eso y colaborar con dirigentes 
guineanos como [Amílcar] Cabral,” el 
dirigente principal del Partido Africano 
por la Independencia de Guinea y Cabo 
Verde (PAIGC), que dirigió la guerra de 
liberación.

“Y en tercer lugar, Fidel quería al-
guien que había pasado por la misión 
del Congo”. En ese país, 130 interna-
cionalistas cubanos, dirigidos por Er-
nesto Che Guevara, habían combatido 
en 1965 junto a seguidores de Patricio 
Lumumba, el primer mandatario electo 
de un Congo independiente, quien había 
sido asesinado en 1961 por un brutal 
régimen respaldado por Washington. 
Dreke era el segundo al mando de la co-
lumna cubana en el Congo.

Pina explicó que Castro le dijo a Dre-
ke que se llevara a Guinea-Bissau a “los 
mejores hombres de la campaña del 
Congo”. 

Como señaló Dreke en De la sierra 
del Escambray al Congo, Che Guevara 
valoró que la misión del Congo “fue un 
fracaso”, un desenlace amargo que po-

dría haber desmoralizado por mucho 
tiempo a los voluntarios internacionalis-
tas cubanos. Dreke dijo que creía que si 
Guevara hubiera vivido para presenciar 
las posteriores victorias en África, él 
habría modificado su valoración inicial. 
Algunos de los que pasaron por la ex-
periencia del Congo, incluido el propio 
Dreke, luego participaron en “las luchas 
de liberación en Guinea-Bissau, en An-
gola y en otros lugares”.

Se une a movimiento revolucionario
Víctor Dreke nació en 1937 en el seno 

de una familia obrera en Sagua la Gran-
de, en la provincia central de Las Villas 
(hoy Villa Clara). Comenzó su actividad 
política a los 15 años, participando en 
protestas contra el golpe militar de mar-
zo de 1952 de Fulgencio Batista. Sien-
do estudiante de secundaria, participó 
en actividades de apoyo a una histórica 
huelga de 200 mil trabajadores azucare-
ros en Las Villas en 1955.

Ese mismo año Fidel Castro y otros 
revolucionarios fundaron el Movi-
miento 26 de Julio para dirigir una lu-
cha de masas a fin de derrocar la dic-
tadura de Batista. Dreke se incorporó, 
dirigiendo una célula clandestina en 
Sagua que realizó acciones de sabota-
je contra la tiranía.

A principios de 1958, perseguido por 
la policía batistiana, Dreke abandonó la 
ciudad y se integró a un frente guerrille-
ro en la sierra del Escambray\, dirigido 
por el Directorio Revolucionario 13 de 
Marzo. Participó en varias batallas con-
tra el ejército de Batista y resultó herido 
en combate. Cuando el Ejército Rebelde, 
encabezado por Fidel Castro, envió una 
columna de refuerzo dirigida por Che 
Guevara a Las Villas, el Directorio puso 
sus fuerzas bajo el mando de Guevara.

En los últimos días de diciembre de 
1958, el Ejército Rebelde tomó la impor-
tante ciudad de Santa Clara. En el libro 
De la sierra del Escambray al Congo, 
Dreke describe cómo “todo el pueblo sa-
lió a las calles; así actuaron las milicias 
incipientes” que, tras la victoria de enero 
de 1959, se organizaron para defender la 
revolución. Esa experiencia profundizó 
la confianza de Dreke en la capacidad 

Dos libros por Víctor Dreke

La edición del 22 de diciembre del 
Militante reprodujo la introducción de 
Mary-Alice Waters al libro: Cuba y la 
guerra de independencia de Guinea-
Bissau y Cabo Verde: La caída del 
último imperio colonial en África, publi-
cado por la editorial Pathfinder el 1 de 
enero. Le pedimos a Martín Koppel, 
coeditor del libro junto con Waters, que 
preparara este artículo para que nues-
tros lectores puedan conocer mejor al 
autor del libro, el dirigente revoluciona-
rio cubano Víctor Dreke.

Dreke narra la historia de un capítu-
lo poco conocido pero decisivo en las 
luchas del pueblo trabajador y los opri-
midos. Publicado por Pathfinder, el libro 
salió a la venta el 1 de enero, el aniversa-
rio 67 del triunfo de la guerra revolucio-
naria cubana dirigida por Fidel Castro, 
que derrocó la dictadura de Fulgencio 
Batista y abrió paso a la primera revolu-
ción socialista en América.

Las acciones internacionalistas de 
Cuba “reforzaron los valores de nuestra 
revolución socialista que hoy seguimos 
defendiendo”, explica Dreke. “Quienes 
no estén dispuestos a luchar por la liber-
tad de los demás no serán jamás capaces 
de luchar por la propia”, afirma, citando 
las palabras de Castro en 1976 cuando 
rindió honor a los voluntarios cubanos 
que regresaban de ayudar a sus herma-
nos y hermanas angolanos a derrotar 
una invasión por parte del régimen del 
apartheid sudafricano.

En el relato de Dreke —el coman-
dante Moja, según se le conoce en Áfri-
ca— cobra vida la lucha popular que en 
1974–75 no solo logró la independencia 
de Guinea-Bissau y Cabo Verde, dos 
naciones en África Occidental, sino que 
aceleró la liberación de Angola y Mo-
zambique, derribando todo el imperio 
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Izquierda, cortesía Víctor Dreke; arriba, Granma

Izquierda, Sagua la Grande, Cuba, mayo 1956. Víctor Dreke 
(abajo, izq.) y otros jóvenes opuestos a la dictadura de Batista 
honran a Antonio Guiteras, líder revolucionario asesinado en 
1935. Arriba, una de las unidades militares que a principios 
de los años 60, bajo el mando de Dreke, recorrieron la sierra 
del Escambray, región central de Cuba, para aplastar a bandas 
contrarrevolucionarias apoyadas por Washington. Los bandidos 
aterrorizaban a los campesinos a fin de reimponer un régimen 
capitalista subordinado al imperialismo norteamericano.
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del pueblo trabajador para transformar 
la sociedad y transformarse a sí mismo, 
como lo hicieron millones de cubanos 
en los años siguientes.

En las horas culminantes de la batalla 
de Santa Clara, Dreke fue segundo al 
mando de una unidad del Ejército Re-
belde que forzó la rendición del fuerte-
mente armado Escuadrón 31 de la Guar-
dia Rural de la dictadura.

Primeros años de la revolución
Después de que Batista y sus princi-

pales esbirros se fugaran del país el 1 de 
enero de 1959, el movimiento dirigido 
por Fidel Castro movilizó a los traba-
jadores y campesinos para defender su 
nuevo gobierno contra los capitalistas y 
latifundistas cubanos respaldados por el 
imperialismo norteamericano. Al des-
envolverse estas batallas, ellos derro-
caron el dominio capitalista y llevaron 
a cabo la primera revolución socialista 
en América.

Millones de cubanos se sumaron a 
las acciones por las cuales erradica-
ron el analfabetismo, implementaron 
una reforma agraria para beneficio de 
los trabajadores de las plantaciones y 
los pequeños agricultores, hicieron va-

ler nuevas leyes que prohibían la 
discriminación racial, integraron 
a las mujeres a la vida política y 

económica, y construyeron viviendas, 
escuelas y círculos infantiles mediante 
brigadas de trabajo voluntario.

Durante estos años, la dirección re-
volucionaria de Cuba le confió a Dre-
ke importantes responsabilidades. A 
principios de 1959 se desempeñó como 
fiscal en los tribunales revolucionarios 
que llevaron a juicio a los torturadores y 
asesinos del antiguo régimen de Batista.

Como oficial del Ejército Rebelde, 
también ayudó a cumplir el compromiso 
de la Revolución Cubana de erradicar la 
discriminación racial, no solo con leyes 
sino ante todo dirigiendo a trabajadores 
de todos los colores de la piel para luchar 
juntos, rompiendo así los prejuicios.

Como señala Mary-Alice Waters en 
su introducción a De la sierra del Es-
cambray al Congo, Dreke describe en 
esas páginas lo fácil que resultó, des-
pués de la revolución socialista cubana, 
“quitar la soga” que por mucho tiempo 
había segregado a negros de los blancos 
en los bailes de las plazas centrales de 
los pueblos. Al mismo tiempo, él expli-
ca “lo enorme que fue la batalla para 
transformar las relaciones sociales que 
subyacían esa y las demás ‘sogas’ here-
dadas del colonialismo, del capitalismo 

y de la dominación yanqui”.
Dreke dirigió dos compañías de mi-

licianos en la batalla de Playa Girón 
en 1961, donde fue derrotada una in-
vasión mercenaria a Cuba organizada 
por Washington. Al año siguiente, fue 
ascendido al grado de comandante de 
las recién fundadas Fuerzas Armadas 
Revolucionarias.

A principios de los 60 Dreke fue se-
gundo al mando de las unidades mi-
litares especiales, conocidas como 
Lucha Contra Bandidos (LCB), que se 
organizaron para derrotar a las bandas 
contrarrevolucionarias armadas y finan-
ciadas por Washington. Dreke dirigió 
la LCB en el Escambray, principal base 
de los bandidos que aterrorizaban a los 
campesinos para intentar reimponer un 
gobierno al servicio de los capitalistas 
norteamericanos y cubanos. Ya para 
mediados de 1965, las unidades LCB y 
los campesinos aplastaron a la mayoría 
de estas bandas.

Congo y Guinea-Bissau
De abril a noviembre de 1965, Dreke 

participó en la misión del Congo. Fue 
allí donde Guevara le dio el nombre de 
guerra Moja (“Uno” en swahili). Che es-
cribió en su diario del Congo que Dreke 
había sido “uno de los pilares en que me 
apoyé”.

Como relata en el nuevo libro, entre 
1967 y 196 Dreke dirigió a los comba-
tientes y médicos cubanos que cumplie-
ron misión en Guinea-Bissau a petición 
del líder del PAIGC Amílcar Cabral. Al 
mismo tiempo dirigió a los voluntarios 
cubanos que adiestraban a las milicias 
en la vecina Guinea-Conakry, antigua 
colonia francesa, para ayudar a defen-
derla de las amenazas imperialistas 
francesas y portuguesas. Ese país, cuyo 
presidente era Ahmed Sékou Touré, ser-
vía de base de retaguardia para la guerra 
de guerrillas del PAIGC contra el domi-

nio colonial de Lisboa.
Entre 1986 y 1989, Dreke 

regresó a Guinea-Bissau, ya 
independiente, como asesor 
para sus fuerzas armadas.

A lo largo de las décadas 
Dreke ha desempeñado nu-
merosas otras responsabili-
dades de liderazgo. Desde 
la fundación del Partido 
Comunista Cubano en 1965 
hasta 1975, fue miembro de 
su Comité Central.

Gira de conferencias en 
EEUU

Miembros del Partido So-
cialista de los Trabajadores 
en Estados Unidos cono-
cieron a Dreke por primera 
vez en 1999 gracias a Iraida 
Aguirrechu, redactora prin-
cipal de Editora Política, la 
casa editorial del Partido 
Comunista. En aquel enton-
ces Dreke era dirigente de la 

Asociación de Combatientes de la Revo-
lución Cubana. Él accedió de inmediato 
a una entrevista, lo que dio origen al li-
bro De la sierra del Escambray al Con-
go. Este se presentó en febrero de 2002 
durante la Feria Internacional del Libro 
de La Habana, en un concurrido evento 
al que asistieron más de 200 personas.

Dreke habló en el evento junto a 
Mary-Alice Waters, presidenta de Path-
finder. En la tribuna también se encon-
traban los generales y Héroes de la Re-
volución José Ramón Fernández, Rafael 
Moracén y Harry Villegas. A ellos se 
sumaron el comandante Faure Chomón, 
quien había dirigido las fuerzas del Di-
rectorio Revolucionario en el Escam-
bray durante la guerra revolucionaria; 
Jorge Risquet, jefe de los internaciona-
listas cubanos que fueron a Congo-Bra-
zzaville mientras Guevara dirigía la co-
lumna en el vecino Congo-Kinshasa; y 
Armando Entralgo, antiguo combatien-
te revolucionario y primer embajador de 
Cuba en Ghana.

Alexandre Nunes Correia, cuadro di-
rigente del PAIGC durante la lucha de 
liberación, también se sumó a la tribuna. 
Relató al público que él había combati-
do junto a “mi comandante Moja” en la 
guerra de independencia, y bromeó di-
ciendo que “él parecía un guineano que 
por accidente nació en Cuba”.

Tras la feria de La Habana, Dreke y 
Waters participaron en una gira de con-
ferencias de cinco días por la región 
central de Cuba. Presentaron el libro 
ante cientos de personas, desde vetera-
nos combatientes revolucionarios hasta 
estudiantes de secundaria. Los encuen-
tros se celebraron en Santa Clara, Sancti 
Spíritus, Trinidad y Sagua la Grande, 
así como en los pueblos de Placetas y 
Manicaragua, en el corazón del Escam-
bray, escenario de importantes batallas 
durante la guerra revolucionaria. Las 

Cortesía Víctor Dreke 

Congo, 1965. De la izq.: Dreke, Rafael Zerquera y Che 
Guevara. Che dirigió a 130 voluntarios internacionalistas 
cubanos que lucharon junto a combatientes congoleses 
contra un brutal régimen respaldado por Washington. 
Dreke fue el segundo al mando de la columna cubana.

FMSMB/Casa Comum-Amílcar Cabral

Conakry, Guinea, 1967. Amílcar Cabral (izquierda) y otros dirigentes del movimiento independentista de 
Guinea-Bissau asisten a evento en embajada cubana. Dreke (centro) era jefe de los combatientes volunta-
rios cubanos que apoyaban a los luchadores contra el dominio portugués. Los cubanos jugaron un papel 
decisivo en esa lucha, que logró la independencia en 1974 y derrocó todo el imperio colonial portugués.

Fotos del Militante por Eric Simpson

En 2002, Dreke habló ante 3 mil personas durante una gira 
de siete ciudades en EE.UU. sobre “Cuba y África: De 1959 
hasta hoy”, incluyendo en la Universidad Internacional de 
Florida en Miami. En el panel de Miami (desde la izq.): Brad 
Brown, presidente de la NAACP de Miami-Dade; revolucio-
naria cubana Ana Morales; traductor Aaron Ruby; Dreke; 
comoderador Mel Reeves; y profesor James Sweet.
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presentaciones fueron auspiciadas por 
la Asociación de Combatientes, el Parti-
do Comunista de Cuba y dos gobiernos 
provinciales.

A finales de 2002, Dreke fue invitado 
por una amplia gama de grupos estu-
diantiles, profesores y otras organiza-
ciones a realizar una gira de conferen-
cias de cuatro semanas en Estados Uni-
dos sobre el tema “Cuba y África: desde 
1959 hasta la actualidad”. Compartió la 
tribuna con Ana Morales, quien había 
ayudado a fundar la facultad de medi-
cina en Guinea-Bissau, la primera en 
África subsahariana. Hablaron en siete 
ciudades ante un total de 3 mil perso-
nas, incluidos estudiantes universitarios, 
obreros ferroviarios en Washington, 
agricultores negros del sur de Georgia y 
Alabama, líderes pro derechos civiles en 
Atlanta y Birmingham, y muchos más.

Uno de los momentos más destaca-
dos de la gira fue un evento en la Uni-
versidad Internacional de Florida en 
Miami al que asistieron 250 personas. 
Fue auspiciado por departamentos aca-
démicos y organizaciones estudiantiles, 
junto con grupos haitianos, cubanoame-
ricanos y pro derechos civiles del área 
de Miami. Gracias a la amplia gama 
de fuerzas que apoyaron y asistieron al 
evento, y a la conducta disciplinada de 
los estudiantes que actuaron como per-
sonal de seguridad, los intentos de dere-
chistas opositores de la Revolución Cu-
bana de cancelar o desbaratar el evento 
fracasaron rotundamente. Esta victoria 
para la libertad de expresión se repitió 
esa misma semana en una actividad uni-
versitaria con 125 personas en Tampa.

Al finalizar la gira, en una entrevista 
con Sam Manuel, reportero del Militant 
y dirigente del PST, Dreke comentó lo 
mucho que había apreciado la seriedad 
de los intercambios con los trabajadores, 

Irán: Crecen las protestas

agricultores y jóvenes que había conoci-
do, así como la gran variedad de pregun-
tas y opiniones que le habían planteado.

“A veces la gente pensaba que está-
bamos enojados con ellos”, dijo Dre-
ke al Militant. “Otras veces, ellos se 
enojaban con nosotros porque no les 
gustaba la respuesta que les dábamos. 
Pero dijimos a todos que estábamos 
dispuestos a responder a cualquier 
pregunta y que no tuvieran miedo de 
preguntar lo que quisieran”.

En el evento de Miami, frente a la 
hostilidad de una pequeña minoría que 
quería impedir el intercambio y que en 
un momento dado intentó sin éxito to-
marse la tribuna, las respuestas claras 
de Dreke, su actitud serena y su sentido 
de humor mantuvieron cautivado al pú-
blico y ganaron mucho respeto hacia la 
Revolución Cubana. Lo mismo ocurrió 
en los demás eventos.

Desde 1959, ningún dirigente revolu-
cionario cubano de la talla de Dreke ha-
bía tenido la oportunidad de hablar tan 
ampliamente en Estados Unidos.

Dreke también fue invitado a hablar 
en eventos con amplio patrocinio en 
Londres y Dublín en 2011, y en cinco 
ciudades italianas en 2017.

Feria del libro en Guinea Ecuatorial
Dreke fue embajador de Cuba en Gui-

nea Ecuatorial entre 2003 y 2008. En 
2005 invitó a un equipo de socialistas 
de Estados Unidos y el Reino Unido a 
participar en la primera feria del libro en 
ese país centroafricano, antigua colonia 
española. Ellos trajeron para la feria un 
cargamento con el libro de Dreke y otros 
títulos de Pathfinder.

Durante el evento, celebrado en la 
Universidad Nacional de Guinea Ecua-
torial en Malabo, la capital, Dreke y 
Waters presentaron el libro De la sierra 
del Escambray al Congo ante un público 

atento de 200 estudiantes universitarios 
y de secundaria. Muchos de ellos esta-
ban ansiosos por leer el relato de Dreke 
sobre sus experiencias en la Revolución 
Cubana y en las misiones internaciona-
listas en el Congo y Guinea-Bissau.

En 2008, Dreke acompañó a un equi-
po de reporteros del Militante proce-
dentes de Estados Unidos y del Reino 
Unido en un recorrido de 10 ciudades y 
pueblos de Guinea Ecuatorial. Funcio-
narios del gobierno coordinaron visitas 
a hospitales y clínicas por todo el país, 
donde conocieron a miembros de las 
brigadas médicas voluntarias cubanas y 
con jóvenes que habían estudiado medi-
cina en Cuba.

A partir de esos dos viajes surgió el 
libro de Pathfinder El capitalismo y la 
transformación de África: Reportajes 
desde Guinea Ecuatorial. Contiene el 
discurso de Dreke en la feria del li-
bro de 2005, “La experiencia de Cuba 
está a su disposición”.

Tras regresar a Cuba, Dreke fue por 
muchos años un dirigente nacional de la 
Asociación de Combatientes de la Revo-
lución Cubana y responsable de su labor 
en La Habana.

Dreke además ha asumido muchas 
otras responsabilidades como represen-
tante de la Revolución Cubana en Áfri-
ca. Actualmente es presidente de la Aso-
ciación de Amistad Cuba-África.

A principios de este año, Dreke re-
cibió un reconocimiento de la Brigada 
Estudiantil de Salud Amílcar Cabral, 
un grupo de jóvenes de Guinea-Bissau, 
Burkina Faso y otros países africanos 
que estudian medicina en Cuba. Los es-
tudiantes inscribieron la siguiente dedi-
catoria en la placa:

“Al comandante Víctor Dreke. Gra-
cias por su apoyo a la unificación y libe-
ración de África del imperialismo y del 
colonialismo. ¡La lucha continúa!”

Víctor Dreke: dirigente revolucionario
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tidades de fondos por el régimen para 
construir misiles y armas destinados a 
futuros ataques contra Israel.

El valor de la moneda iraní ha caído 
por lo menos un 40% desde la guerra de 
12 días en junio entre Israel y el régimen 
iraní. Si bien la inflación oficial ronda el 
42% anual, la inflación de los alimentos 
alcanza el 72% y la del pan, el 113%.

Jameneí: Poner agitadores en su sitio
En un intento desesperado por so-

focar las protestas, el ayatolá Alí Ja-
meneí, el líder supremo, admitió el 3 
de enero que los comerciantes estaban 
sufriendo las consecuencias de la in-
flación. Dijo que la crisis monetaria, 
las protestas y los enfrentamientos con 
la policía y los matones del régimen 
eran en gran parte obra de los “enemi-
gos” de la República Islámica: Israel y 
Washington. “Hablamos con los mani-
festantes”, amenazó Jameneí. “Pero no 
hay beneficio en hablar con los agita-
dores. Hay que ponerlos en su sitio”.

Para el décimo día ya había habido 
protestas en más de 250 lugares en al 
menos 27 de las 31 provincias de Irán, 
y en 17 universidades. Por lo menos 
29 manifestantes han muerto y más de 
1,200 han sido arrestados. Muchos de 
los fallecidos son adolescentes.

Según numerosos informes, el 4 
de enero miembros del Cuerpo de 
la Guardia Revolucionaria Islámica 
irrumpieron por la fuerza en el Hos-
pital Jomeini de Ilam, donde recibían 
atención manifestantes heridos duran-
te una protesta multitudinaria en la 
cercana Malekshahi, una zona de ma-
yoría kurda. Los matones rompieron 
ventanas, lanzaron gases lacrimóge-
nos y golpearon a trabajadores sanita-
rios, pacientes y familiares.

La Asociación de Maestros de Ali-
gudarz, una ciudad en la provincia de 
Lorestán, condenó el ataque declarando 
que “Los hospitales y centros médicos 
deben ser lugares seguros”.

No pueden formar familias
La pobreza, la corrupción, “el des-

empleo y la inflación descontrolada 
han provocado desesperación y rebe-
lión entre la gente de este país”, dijo la 
asociación. “El empleo, el matrimonio 
y la vivienda se han convertido en sue-
ños inalcanzables para los jóvenes. Han 
arriesgado su vida y se han lanzado a las 
calles para expresar sus demandas”.

Los trabajadores en Irán y muchos 
medios comparan esta ola de protes-
tas con olas anteriores: las protestas 
obreras que se extendieron por unas 90 
ciudades y pueblos desde diciembre de 
2017 hasta 2018; las manifestaciones 
que estallaron en noviembre de 2020 
después de que el gobierno anunciara 
un aumento en el precio de la gasoli-
na; y las protestas que comenzaron en 
septiembre de 2020 tras la muerte de 
Zhina Amini después de ser detenida 
por la odiada policía de la “moral”.

“Las protestas actuales no son para 
nada tan generalizadas como aquellas”, 
dijo el New York Times el 5 de enero. Y 

sectores clave y organizados de la clase 
trabajadora, como los obreros petroleros 
y los camioneros, aunque simpatizan 
con las protestas, no se han sumado a 
ellas, al menos hasta el momento.

Como las oleadas anteriores, estas 
protestas están impulsadas por la oposi-
ción a los intentos del régimen de exten-
der su influencia reaccionaria por todo el 
Medio Oriente dirigida a la destrucción 
de Israel y la eliminación de los judíos, 
a la represión de los derechos democrá-
ticos fundamentales, y a su intento de 
descargar el peso de la crisis económica 
capitalista sobre las espaldas de los tra-
bajadores.

En esta ocasión, una consigna popu-
lar ha sido: “Ni Gaza ni Líbano, doy mi 
vida por Irán”, lo que refleja la oposición 
a ser usados como carne de cañón.

Protestas en lugares desconocidos
Muchas de las protestas se producen 

en pequeñas localidades, donde ante-
riormente no se habían visto manifesta-
ciones importantes.

Azana, una ciudad de la provincia 
de Lorestán con unos 50 mil habitan-
tes y escasos antecedentes de protestas 
—mayormente protagonizadas por la 
minoría Lor— es un buen ejemplo. Las 
manifestaciones comenzaron pacífica-
mente el 1 de enero. Según Iran Wire, al 
principio “las consignas se referían ex-
clusivamente a las condiciones de vida”. 
Luego, las “fuerzas represivas” comen-
zaron a disparar con munición real y gas 
lacrimógeno, matando a varios jóvenes.

“El asesinato de estos jóvenes enfu-
reció muchísimo a la gente”, dijo una 
persona a Iran Wire. “Hicieron retro-
ceder a las fuerzas represivas hacia la 
comisaría y le prendieron fuego”. Para 
entonces, las consignas habían cambia-
do a “Muerte a Jameneí”.

Miles de personas acudieron al fu-
neral de Khodadad Shirvani el 2 de 
enero en Marvdasht, una ciudad de la 
provincia de Fars con una población 
de tan solo 150 mil habitantes. Shir-
vani murió en una protesta el día an-
terior. La mayoría de los habitantes de 
esta zona, rodeada de pequeñas gran-
jas, pertenecen a la etnia Persa, que 

constituye la mayoría de la población.
En un intento por sofocar las protes-

tas, el régimen anunció el 5 de enero 
que otorgaría un pago mensual de un 
millón de tomanes (aproximadamente 7 
dólares) a la mayoría de los iraníes para 
ayudar a aliviar la crisis económica.

“Quieren darle a cada persona un 
millón de tomanes”, dijo un camionero 
en el sitio web de la Asociación de Sin-
dicatos de Camioneros y Conductores. 
“Hace una hora fui de compras, solo 
una bolsa de arroz de 10 kilos, sin contar 
pollo ni carne, además de algunos artí-
culos pequeños, ¡por Dios, me costó 12 
millones de tomanes!”

Miles protestan en Borujered, provincia de Lorestán, Irán, 7 de enero, mientras siguen ex-
pandiéndose las manifestaciones que exigen la caída del régimen. Obreros petroleros de dos 
refinerías se unieron a la protesta en el puerto de Kangan, provincia de Bushehr, el mismo día. 

Fondo del Militante para reos 
permite enviar suscripciones de 

bajo costo a trabajadores tras las 
rejas. Envíe un cheque o giro al Mi-
litant a 306 W. 37th St., 13th Floor, 
New York, NY 10018. Anote que es 

para el fondo para presos.
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afirmado repetidamente que el petróleo 
de Venezuela les pertenece, basándose 
en las décadas de explotación imperia-
lista. Estos falsos argumentos pisotean 
el derecho no solo de Venezuela sino de 
todos los estados y pueblos soberanos 
del mundo a desarrollar y utilizar libre-
mente sus recursos naturales. Este es un 
principio fundamental de las luchas por 

la autodeterminación de 
las naciones oprimidas.

La Casa Blanca trata de 
justificar sus ataques acu-
sando falsamente a Madu-
ro y al gobierno venezola-
no de enviar cocaína y fen-
tanilo a Estados Unidos.

Para “controlar” Vene-
zuela, Washington tendrá 
que mantener una gran 
presencia militar en el 
mar, el aire y el territorio 
de un país con 30 millo-
nes de habitantes. Trump 
dijo a la prensa que el 
gobierno norteamericano 
ha preparado una segun-
da —y mayor— “ola” de 

ataques militares, incluso con “botas 
en el suelo”, para mantener ese con-
trol si resulta necesario.

También Cuba y su revolución socia-
lista representan un blanco de ataque 
fundamental de los gobernantes capi-
talistas estadounidenses. Durante déca-
das han recurrido a intentos de asesinar 
a Fidel Castro y una incesante y brutal 
guerra económica, financiera y comer-
cial contra el pueblo cubano. ¡Manos de 
Washington fuera de Cuba!

Con su cerco militar y sus planes 
para intensificar enormemente la ex-
plotación de Venezuela, Washington 
anuncia sus intenciones de reforzar el 
control imperialista sobre todo el he-
misferio. Es una amenaza contra todo 
el que se atreva a obstruir las preten-
siones de Estados Unidos de permane-
cer como potencia dominante, aunque 
debilitada, en el mundo.

El asalto y bloqueo de Washington 
también va dirigido contra los cre-
cientes intereses económicos de Chi-
na en América Latina y sus extensio-
nes políticas y militares.

Cuando la Segunda Guerra Mundial 
terminó con la aniquilación nuclear 

de Hiroshima y Nagasaki por parte de 
Washington, el titular del periódico The 
Militant declaró, “¡No hay paz!” Hoy esa 
sigue siendo la realidad. La actual crisis 
del capitalismo está empujando a las po-
tencias imperialistas hacia una tercera 
guerra mundial aún más devastadora.

Los ataques militares norteamerica-
nos en el exterior van de la mano con 
los crecientes ataques de la clase gober-
nante contra la clase trabajadora en este 
país. Utilizan el ataque contra Venezue-
la para reforzar su demagogia antiinmi-
grante, un peligro mortal para la unidad 
de la clase trabajadora en este país y en 
toda América y el mundo.

Defender la soberanía de Venezuela 
refuerza los intereses de todo el pueblo 
trabajador en Estados Unidos y el mun-
do. Los sindicatos deben tomar la ini-
ciativa para condenar y protestar contra 
esta criminal agresión de Washington.

Que el gobierno norteamericano re-
tire todas sus tropas, bases, buques y 
aviones militares y demás armamentos 
de los mares y las tierras de América 
Latina y el Caribe.

¡Washington manos fuera de Vene-
zuela! ¡Manos fuera de Cuba!

ridades estadounidenses, transportaban 
drogas, matando a unos 115 tripulantes. 
Washington ha impuesto un bloqueo na-
val a los cargamentos de petróleo proce-
dentes de Venezuela.

Buitres sobrevolando
“Estamos listos para realizar un se-

gundo ataque mucho mayor si es ne-
cesario”, dijo en conferencia de prensa 
el presidente Donald Trump pocas ho-
ras después de la invasión. Según él, 
Washington ahora va a “tomar control” 
de Venezuela, incluidas la industria pe-
trolera y sus vastos recursos. “Ellos nos 
los robaron”, insistió Trump.

El bloqueo naval y la enorme armada 
estadounidense se mantendrán, afirmó. 
“Todas las figuras políticas y militares 
de Venezuela deben entender que lo 
que le pasó a Maduro les puede pasar a 
ellos”, añadió.

Estas acciones hacen evidente las in-
tensiones de los gobernantes estadouni-
denses de reforzar su dominio en el he-
misferio occidental. “Nuestros adversa-
rios están bajo aviso”, dijo Pete Hegseth, 
secretario de guerra, en la misma rueda 
de prensa. “Estados Unidos puede pro-
yectar nuestra voluntad en cualquier 
lugar y en cualquier momento”, añadió. 
“Esto es Estados Unidos primero”.

Uno de sus objetivos clave es cortar 
el suministro de petróleo de Venezuela 
a Cuba con la esperanza de paralizar la 
economía del país. Los gobernantes es-
tadounidenses han estado empeñados en 
derrocar la revolución socialista cubana 
desde que los trabajadores y agricultores 
cubanos acabaron con la explotación y 
la opresión capitalistas hace más de seis 
décadas y tomaron las riendas de su pro-
pio destino.

“Si viviera en La Habana y estuviera 
en el gobierno, estaría preocupado”, dijo 
Marco Rubio, el secretario de estado.

Venezuela defiende su soberanía
En una reunión del Consejo de 

Defensa Nacional de Venezuela, la vice-
presidenta Delcy Rodríguez condenó 
la violación a la soberanía del país por 
Washington y se comprometió a de-
fender su territorio y recursos.

Rodríguez fue juramentada como 
presidenta el 5 de enero y, según la 
Casa Blanca, es ahora la persona 
clave en las negociaciones futuras. 
Washington espera que se ajuste a 
servir los intereses estadounidenses.

En un mensaje al pueblo venezo-
lano y al mundo, Rodríguez invitó al 
gobierno de Estados Unidos a colabo-
rar con ellos en una agenda de coope-
ración orientada al mutuo desarrollo.

En un artículo en el Miami Herald, 
Antonio María Delgado resumió lo 
que Rodríguez enfrenta: “conversa-

ciones privadas, desafío público, aca-
tamiento progresivo y reajuste cons-
tante”.

El tiempo dirá.
Antes de la invasión del 3 de ene-

ro, Maduro y Trump habían tenido 
conversaciones en las que, según 
reportes, Caracas ofreció a las com-
pañías petroleras estadounidenses 
un mayor acceso a los pozos, refine-
rías y vastas reservas petrolíferas del 
país. Washington rechazó las ofertas 
y optó por secuestrar a Maduro para 
estar en una posición más fuerte para 
obligar a Caracas a cumplir con las 
demandas de los gobernantes nor-
teamericanos y enviar un mensaje 
más allá de Venezuela.

“Es evidente que buscan imponerse 
por la vía de la amenaza, la intimida-
ción y la fuerza”, dijo el presidente 
Maduro en una entrevista el 1 de ene-
ro en la televisión estatal.

“¿Cuál es la meta? Ya lo han dicho: 
Agarrarse todo el petróleo, el oro y 
las tierras raras de Venezuela”, aña-
dió. “Toda la cocaína que se mueve en 
esta región se produce en Colombia. 
Nosotros somos víctimas del narco-
tráfico colombiano. ¡No de hoy, de dé-
cadas! Todo lo demás forma parte de 
una narrativa que en Estados Unidos 
inclusive no creen”.

Cubanos caídos en Venezuela
Entre los muertos en el ataque el 3 de 

enero se encuentran 32 miembros de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
y Ministerio del Interior de Cuba. 
Murieron en el bombardeo o comba-
tiendo junto a la seguridad de Maduro 
para evitar que las fuerzas estadouni-
denses lo secuestraran.

El gobierno cubano les rindió ho-
menaje públicamente. “Víctimas de 
un nuevo acto criminal de agresión y 
terrorismo de estado, los combatientes 
supieron poner en alto con su actuación 
heroica, el sentir solidario de millones 
de compatriotas”, dice una declaración 
emitida el 5 de enero.

Decenas de miles de cubanos mar-
charon en La Habana el 3 de enero, 
convocando a los trabajadores de todo 
el mundo a movilizarse para detener 

la campaña bélica de Washington. El 
acto demostró qué enfrentarían los go-
bernantes estadounidenses si intentaran 
invadir Cuba.

Miles de cubanos han formado par-
te de misiones internacionalistas en 
Venezuela en las últimas décadas, tra-
bajando como médicos, maestros y téc-
nicos, ganándose el respeto y la admira-
ción de millones de venezolanos. Estos 
trabajadores cubanos “sienten como 
suyos los ataques perpetrados” contra el 
pueblo venezolano, declaró la Central de 
Trabajadores de Cuba (CTC), principal 
federación sindical cubana, en un co-
municado el 3 de enero. “Manifestamos 
nuestra solidaridad con ese noble pueblo 
y no cesaremos en denunciar ante la co-
munidad internacional esta nueva esca-
lada militar e injerencista del gobierno 
de Estados Unidos”. 

Los gobiernos de México, Colombia 
y otros países de América Latina con-
denaron la agresión de Washington con-
tra Venezuela. En ciudades de Estados 
Unidos se realizaron manifestaciones 
contra la invasión para exigir “¡Manos 
de Washington fuera de Venezuela!”.

Federaciones sindicales, como la 
Confederación Sindical Internacional 
(CSI), la Confederación Sindical de 
las Américas y la AFL-CIO, afiliada 
estadounidense de la CSI, han conde-
nado contundentemente la agresión 

militar estadounidense.
“Desde el sindicalismo de las 

Américas condenamos la agresión mili-
tar y el secuestro del presidente Maduro 
y su compañera Cilia Flores; una vio-
lación de la soberanía e integridad del 
pueblo venezolano y de toda América 
Latina y el Caribe”, declararon la CSI y 
CSA en un comunicado conjunto del 3 
de enero.

La AFL-CIO publicó el comunicado, 
diciendo: “Nos unimos a la comunidad 
sindical internacional para condenar las 
acciones anticonstitucionales del presi-
dente Trump en Venezuela”.

¡Celebrar el  
aniversario 67 de la  
Revolución Cubana!
¡Protestar contra 
ataque EEUU a  

Venezuela! 
Domingo 11 de enero 2 pm
307 W. 36th St, piso 13 

Manhattan  
Donación sugerida $10
Auspicia: Partido Socialista 

de los Trabajadores 
Información: 646-434-8117

Joaquin Hernandez/Xinhua via ZUMA Press

Miles se manifestan en La Habana, 3 de enero, contra ataque militar estadounidense a sobera-
nía nacional de Venezuela. Washington amenaza también a la revolución socialista de Cuba. 

Bombardeo en Caracas, 3 de enero. Fuerzas estadounidenses 
secuestraron al presidente y causaron muchas muertes.
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